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			Para todas las Ninas del mundo


			(y las Teas que las soportan)


		


	

		

			Obstinate, headstrong girl!


			Jane Austen, Pride and prejudice, 1813


		


	

		

			Aviso:


			Esta historia no está basada en hechos reales.


			O sí.


			Tú eres libre de creer lo que quieras.


		


	

		

			Capítulo 1


			Como decía la banda sonora de Física o Química: «La mitad de lo que hemos vivido hace más ruido que el ruido de un cañón».


			Me quedé mirando aquella frase durante unos instantes, pensativa. Siempre les había dicho a mis amigas que, el día que escribiera la novela sobre nuestra adolescencia, la empezaría de esa forma porque, desde luego, nos había sucedido de todo durante esos años.


			Seguí observando aquellas palabras en silencio, dubitativa. Habían pasado ya muchos años, habían prescrito muchas cosas. Dudaba que fuera a meterme en un lío por contar una historia un poco personal. Incluso era probable que los implicados no se acordaran o no se dieran por aludidos. Puede que ni siquiera descubrieran la existencia de aquel relato. Y sin embargo...


			Seleccioné el párrafo entero y pulsé la tecla de borrar. No estaba lista para hacerlo. Estaba ya más cerca de los treinta que de los veinte, hacía mucho que había dejado de ser esa adolescente algo idiota, pero no me atrevía a poner por escrito ciertas cosas que habían pasado. Había algunas que, quizás, nunca estaría preparada para asumir. Además, ya había apalabrado una fecha de entrega con mi editora y no podía ponerme a escribir otra novela, en aquel momento, si quería cumplir con lo estipulado en el contrato. Suspiré. Algún día la escribiría, pero todavía no había llegado la hora de hacerlo.


			Cerré aquel archivo en blanco y abrí el de la historia en la que estaba trabajando. Aunque llevaba ya más de la mitad escrita, iba bastante mal de tiempo. No estaba segura de qué me pasaba últimamente, pero las palabras no querían fluir. Daba igual a qué hora me sentara delante del portátil, ninguna parecía ser la indicada. No sabía si se debía a que estaba un poco quemada porque era la segunda historia que escribía ese año, porque crear contenidos en redes sociales era exasperante o porque era bastante estresante ver cómo mi cuenta bancaria empezaba a estar bajo mínimos, pero era incapaz de escribir más de dos frases seguidas y comenzaba a desesperarme.


			Me gustaba terminar la fase de escritura con bastante antelación para poder tomarme mi tiempo en la corrección, así que me estaba poniendo de los nervios. O conseguía coger el ritmo de una vez, o tendría que pedir que me atrasaran la fecha de entrega. Y no me gustaba nada parecer poco profesional.


			Releí las últimas líneas que había escrito arrugando la nariz. Los protagonistas habían salido a cenar y habían acabado discutiendo en mitad del restaurante, así que debía escribir el final de la pelea. Aunque no se me ocurría nada. Sabía que ella estaba muy enfadada y dolida, pero no era capaz de vislumbrar nada más ni de plasmarlo en palabras. Estaba totalmente en blanco.


			Cogí mi teléfono decidida a procrastinar un rato cotilleando fotos y videos en alguna red social. Sin embargo, una notificación llamó mi atención. Abrí WhatsApp y vi que Tea me había enviado un mensaje en el que me preguntaba si quería salir aquella noche. Sonreí sin poder evitarlo. Salvada por la campana. Sin saberlo, mi amiga acababa de darme la excusa perfecta para apagar el ordenador y olvidarme de la novela durante un buen rato. A lo mejor, cenar algo en una terraza, beberme unas copas, bailar y, quizás, conocer a alguien me ayudaba a salir de aquel bloqueo.


			No tardé en aceptar. Acordamos la hora a la que pasaría a buscarme y, por fin, pude cerrar el ordenador y dar de mano aquel día tan poco productivo. Solo esperaba que la noche fuera mucho mejor.


			Me dirigí hacia mi dormitorio, seguida de cerca por Mr. Tilney, mi gato, que tenía por costumbre perseguirme por toda la casa por si hacía algo a sus espaldas (como comer o ir al baño) y que se había puesto en pie en cuanto me había visto abandonar el salón. Quienes decían que los gatos eran independientes no conocían, desde luego, al mío.


			Abrí el armario para buscar algo que ponerme. Necesitaba sentirme guapa aquella noche, así que empecé a pasar perchas, indecisa. Nada me convencía; todo me parecía demasiado formal o demasiado informal, o demasiado visto.


			Saqué un top negro de encaje y tirantes y me lo coloqué por delante antes de girarme hacia el espejo. Lo miré desde varios ángulos. Me lo ponía bastante, pero me sentaba de maravilla, por lo que era una apuesta segura. Además, tenía unos pitillos blancos que combinaban con él a la perfección y podría llevar mis tacones negros cómodos.


			Asentí lentamente. Aquel conjunto podía no ser el más elaborado del mundo, pero me parecía el punto medio justo para el plan de aquella noche.


			Después, entré al baño para ducharme y terminar de prepararme. Me sequé el pelo y saqué los estuches de maquillaje, e incluso la paleta grande de sombra de ojos. Llevaba un par de semanas sin salir de noche, así que me apetecía lucirme un poco.


			Me pasé tanto tiempo delante del espejo del baño que, cuando Tea llegó, yo seguía retocándome el eyeliner. Le abrí la puerta en bragas y sujetador, y ella bufó exasperada.


			—Siempre igual, Nina —me recriminó cruzándose de brazos—. No sé para qué me dices que venga a una hora si luego me haces esperarte un buen rato.


			—Te prometo que tardo solo diez minutos —le aseguré al tiempo que levantaba el pincel del delineador—. Solo tengo que acabar con esto y ponerme la ropa que ya he elegido, y podremos irnos. Hay dulces en la cocina, por si tienes hambre, y sabes de sobra dónde está todo. Siéntete como en casa.


			Maldiciendo en voz baja, entró a mi piso y se fue directa a la cocina.


			—¡Pero solo diez minutos! Si a mí me ha dado tiempo a arreglarme, a ti también.


			Reí sin poder evitarlo. Tea tenía el don de prepararse siempre en tiempo récord y no entendía por qué el resto del universo necesitaba más de cinco minutos para adecentarse un poco. Estaba segura de que se había hecho aquel recogido en su larga melena rubia en unos segundos y de que el maquillaje apenas le había tomado unos instantes.


			—Tranquila. Además, vamos bien de tiempo y...


			—¡Nina, termina de una vez! —me gritó mientras le daba un bocado a una de las galletas que había horneado aquella mañana. Porque, cuando procrastinaba, no me daba por limpiar (¡Ojalá!), sino por hacer dulces—. Se nos va a hacer tardísimo.


			Puse los ojos en blanco, pero preferí no replicar. Al fin y al cabo, sabía que ella tenía razón, así que volví al baño y, una vez terminé de maquillarme, corrí hacia mi dormitorio y me vestí. Me miré un par de veces en el espejo y sonreí. Estaba lista para pasar una buena noche lejos de las teclas.


			Cuando regresé al salón, vi a Tea manteniendo un duelo de miradas con Mr. Tilney. Además de ser cabezota y una lapa conmigo, mi gato no soportaba a los extraños. Ni siquiera a aquellos a los que conocía desde siempre, como era el caso de mi amiga. Daba igual lo mucho que lo intentáramos: cada vez que venía alguien a casa, le bufaba.


			—¿Quién va ganando? —pregunté apoyada en el marco de la puerta, cogí el bolso que tenía colgado del pomo de esa y comprobé que lo llevaba todo.


			—Pues este demonio que tienes por gato, como siempre —replicó ella. Se puso de pie y se estiró el vestido, al que se le habían hecho un par de arrugas por sentarse en el sofá—. Yo creo que me odia.


			—Odia a todo el mundo. No te lo tomes como algo personal.


			Le pasé un brazo por encima de los hombros y le di un beso en la mejilla mientras ella negaba con la cabeza. Giró la cabeza para mirarme y enarcó una ceja antes de hablar.


			—¿Vas a dejarme tirada otra vez para echar un polvo?


			—No lo sé, es posible —contesté con sinceridad, lo que le provocó un suspiro. Sacó su móvil, lo que hizo que esa vez fuera yo quien la mirara con extrañeza—. ¿Qué haces?


			—Escribir a las demás para que se vengan de copas. Paso de quedarme sola en una discoteca otra vez.


			—Solo han sido un par de veces...


			Intenté excusarme, aunque estaba convencida de que habían sido bastantes más.


			—¿Un par? ¡Diecisiete, Nina!


			—¿Tantas ya?


			—Y eso es solo desde que empecé a llevar la cuenta. —Tea se soltó de mi abrazo y se encogió de hombros—. Mira, todas tenemos derecho a nuestra etapa golfa, pero a los diecinueve, no a los casi treinta.


			—Vale, lo primero: tenemos solo veintiocho años. Deberíamos dejar de referirnos a esto como los «casi treinta» porque vamos a acabar sintiéndonos las abuelas de la discoteca —repliqué levantando un dedo—. Y lo segundo: me lo he ganado. Esperé al amor de mi vida durante... ¿Cuántos fueron? ¡Ah, sí!, veinticinco años. Esperé pacientemente, no me acosté con nadie y lo único que conseguí fue aburrirme como una ostra. Mi supuesto príncipe azul decidió no aparecer con margaritas bajo mi balcón para cantarme una canción de La oreja de Van Gogh, así que decidí que no iba a seguir aguardando por alguien que ni siquiera existía. Además, ¿qué es eso de «etapa golfa»? Por Dios, Tea, ni que viviéramos en los tiempos de nuestras abuelas. Si me apetece acostarme con alguien, lo hago y punto, y no por eso soy una golfa. —Hice especial hincapié en esa palabra y dibujé una mueca de asco—. Bienvenida al siglo XXI.


			—Muy graciosa —replicó cruzándose de brazos—, pero no me hacía falta la charlita.


			—Te la has buscado tú sola.


			—Sé que ha sonado fatal, pero solo me preocupo por ti.


			—Pues no hace falta porque soy mayorcita, siempre uso protección y sé lo que me hago. Estoy bien, en serio. Solo estoy... experimentando cosas. Para las novelas, ya sabes.


			Sonreí ofreciéndole a mi amiga una tregua que no tardó en aceptar. Rio y negó con la cabeza.


			—Creo que es la peor excusa del mundo.


			—Pero te has reído.


			—Ya, bueno... —Tea suspiró y señaló la puerta—. Lo mejor será que nos vayamos ya. Se hace tarde y me muero de hambre. Si no llegamos pronto al restaurante, te juro que acabaré por comerme mi bolso.


			***


			La cena transcurrió con tranquilidad. Fuimos a un bar de tapas que nos gustaba mucho a ambas, nos bebimos un par de copas de vino cada una y charlamos sobre nuestra semana.


			Tea y yo éramos amigas desde la universidad. Nos habíamos conocido la primera noche, en la residencia de estudiantes en la que habíamos vivido durante un par de cursos. Todavía recordaba aquel momento como si acabara de suceder.


			Había bajado muerta de nervios a la sala común, donde ya se habían reunido algunas de mis compañeras. Todavía no conocía a nadie, por lo que me acerqué, algo dubitativa, a una chica rubia que estaba sentada sola al final de uno de los sofás y que parecía tan perdida y asustada como yo. Al menos, así no me sentiría tan fuera de lugar. Me presenté y no tardamos en descubrir que, además de compañeras de alojamiento, también seríamos compañeras de clase. Las dos íbamos a comenzar el grado en Marketing e Investigación de Mercados y teníamos el mismo horario, así que decidimos ir juntas a la facultad al día siguiente, para no enfrentarnos solas a lo desconocido.


			Y desde ese momento no nos habíamos separado. Tea era uno de esos casos excepcionales que conseguía trabajo en la empresa donde había realizado las prácticas, así que no había vuelto a su pueblo al acabar el grado. Yo, por mi parte, había estudiado un máster y luego había ido vagando como becaria por algunas empresas, hasta que mi último jefe no me renovó el contrato para no tener que hacerme fija.


			Fue entonces cuando decidí apostar por mi carrera literaria, creyendo que, como ya tenía algunos libros en el mercado, podría vivir de escribir. Aunque quizás no había sido mi mejor idea.


			—¿Qué tal va la novela nueva? —me preguntó cuando casi habíamos terminado el postre—. ¿Has conseguido avanzar?


			—No demasiado —confesé—. Sigo en un punto muerto. Solo he escrito un capítulo esta semana y tengo que entregarla en dos meses. Espero que despejarme me ayude a recuperar la inspiración, porque empiezo a estar harta de pasar horas y horas sentada frente al portátil sin saber qué teclear. Además, no quiero pedirle una prórroga a mi editora.


			—Seguro que pronto todo vuelve a la normalidad, ya verás. Algún día serás una autora superventas y las editoriales se pelearán por publicar tus libros.


			—Ya, bueno, yo cada día estoy menos segura de eso. Si te contara cuánto me pagaron por las ventas del año pasado...


			—Roma no se construyó en un día. —Tea levantó su copa, a la que apenas le quedaba un sorbo de vino, y me guiñó el ojo—. Tú, hazme caso: algún día tendrás el golpe de suerte que llevamos años esperando. Sigue escribiendo sobre chicas reales y ya verás cómo triunfarás.


			Tuve que contener un suspiro. Eso esperaba porque, si no conseguía unos ingresos más o menos estables, tendría que regresar al pueblo, a casa de mis padres. Y volver con el rabo entre las piernas a los veintiocho años, diez después de haberme marchado con una maleta cargada de sueños e ilusiones, me apetecía lo mismo que clavarme agujas en los ojos.


			***


			Terminamos la cena, pagamos y nos dirigimos hacia la plaza en la que habíamos quedado con las demás. A pesar de que Tea y yo siempre habíamos sido una especie de pack indivisible, en la residencia no habíamos tardado en congeniar con otras chicas y habíamos formado un grupo bastante variopinto.


			Varias se habían marchado al terminar el grado y con otras habíamos perdido el contacto por diversos motivos, pero las que seguíamos por la ciudad y nos llevábamos bien solíamos quedar para tomar algo y charlar. A pesar de que cada una tenía su vida, manteníamos el vínculo que nos había unido con solo dieciocho años. Además, sus dramas amorosos me habían sacado de más de un apuro mientras escribía una novela.


			Paola fue la primera en llegar. Nos saludó con sendos abrazos y empezó a ponernos al día mientras se recogía la larga melena azabache en uno de esos improvisados peinados que le quedaban tan bien. Al parecer, su exnovio se había pasado la última semana enviándole videos con fotos de los dos y canciones tristes de fondo en un vano intento de que volviera con él. Aunque lo único que había conseguido fue que lo bloqueara en todas las redes sociales.


			Miriam y Luisa, que seguían compartiendo piso, llegaron apenas diez minutos después. Tras saludarnos, decidimos ponernos en marcha y buscar algún pub en el que empezar la noche. Hacía bastante que no salíamos todas juntas, así que teníamos muchas ganas de bailar y disfrutar de un buen rato entre amigas.


			Nos decantamos por un local cercano al que Miriam solía ir y que ponía música pop-rock de los ochenta. Localizamos una mesa al fondo nada más entrar, dejamos nuestras cosas y pedimos la primera ronda. En cuanto Tea me trajo mi gin-tonic, me acomodé en el taburete y le di un sorbo. Miré a mis cuatro amigas sonriendo. Algo me decía que nos esperaba una noche interesante.


		


	

		

			Capítulo 2


			Después de tomar algo en aquel pub, deambulamos sin rumbo de local en local hasta que conseguimos pases para entrar gratis a una discoteca, y nos encaminamos hacia esa. Por suerte, no estaba demasiado lejos y llegamos en apenas quince minutos. Guardamos una pequeña cola, enseñamos las entradas y pasamos directamente al interior.


			—Llevo años sin venir aquí —comentó Luisa mientras dejábamos los abrigos en el guardarropa. Dio una vuelta sobre sí misma, observando el ambiente—. Ni siquiera sabía que seguía abierta.


			—Tienes que sacarla un poco más, Miriam —le dije a mi amiga riendo—. Que, desde que tiene novio, no hay quien la lleve de fiesta.


			—¡Oye!


			—Nosotras estuvimos hace ¿tres semanas?


			Tea me miró con la nariz arrugada, buscando confirmación, y yo asentí.


			—Sí, más o menos.


			—Yo solo espero no encontrarme con ningún alumno. —Paola se apoyó una mano en la frente de forma dramática. Era más que evidente que llevaba ya una copa de más encima—. ¿Os imagináis que me ven perreando? ¡Sería la comidilla del instituto el lunes!


			Entramos a la sala, que estaba abarrotada. Sonaba una canción de reguetón a todo volumen, y decenas de jóvenes bailaban y cantaban a voz en grito. Parecía que lo estaban pasando muy bien, así que lo único que quería en aquel momento era unirme a ellos y darlo todo en la pista de baile.


			—No creo que tus alumnos vengan a discotecas —oí que decía Miriam. Me giré y vi que tenía el ceño fruncido, como si acabara de escuchar la mayor tontería del mundo—. Son menores de edad.


			—Como si tú nunca hubieras salido de fiesta con dieciséis años —replicó Tea—. Desventajas de ser profe, Paola. Pero, no te preocupes, nosotras te protegeremos.


			—Y para eso lo mejor será camuflarnos entre la gente —dije tratando de acabar con aquella conversación para que avanzaran de una vez—. Así que ¡vamos!


			Nos abrimos paso entre la multitud hasta llegar a un lateral de la sala en el que había suficiente espacio para que las cinco pudiéramos movernos y respirar. Nos colocamos en círculo, intentando que no nos arrinconaran por completo ni que se metieran entre nosotras, y bailamos un rato aunque en seguida, debido al calor y la actividad, me entró sed. Dije a las demás que iba a la barra y, acompañada de Tea, recorrí de nuevo la sala abriéndome paso a codazos.


			Suspiré, aliviada, cuando por fin llegamos al abarrotado mostrador. Por suerte, encontramos un pequeño hueco entre varios grupos que pedían sus bebidas a gritos, así que nos atrincheramos allí y empezamos a gesticular, aunque los camareros no nos hacían demasiado caso.


			—¡Perdona! —Tea agitó el brazo tratando de atraer su atención—. ¡Aquí!


			—Venga, que llevamos un rato esperando.


			Una risa a mi lado me hizo girarme. Junto a mí, apoyado en la barra y observándome de reojo, sin dejar de reír, había un chico al que juraría no haber visto nunca. Era alto, un poco desgarbado, y tenía el pelo castaño y los ojos color miel. Sonreí de medio lado sin poder evitarlo. No estaba nada mal.


			—¿Puedo preguntar de qué te ríes?


			—Es que no lleváis aquí más de dos minutos —contestó. Se encogió de hombros y se giró un poco para poder mirarme de frente—. Yo sí que llevo, al menos, un cuarto de hora intentando pedir. Tengo más derecho a quejarme que tú.


			—Oh, pobrecito. —Me llevé una mano al pecho y él volvió a reír—. Vas a deshidratarte aquí esperando.


			—Muy graciosa.


			—Te apuesto lo que quieras a que consigo una copa antes que tú.


			—¿Lo que quiera?


			Me miró sorprendido, como si hubiera entendido mal mi proposición por el ruido de la música.


			—Sí, eso he dicho.


			—¿Estás segura? No me conoces de nada. ¿Y si resulta que soy un psicópata?


			—No lo creo. Tengo un buen presentimiento. —Me crucé de brazos y lo miré de arriba abajo con descaro, lo que le hizo poner los ojos en blanco—. Aunque, por si acaso..., un chupito.


			—¿Eso nos apostamos? ¿El que consiga antes una copa invita a un chupito al otro? —Asentí y él me tendió la mano, que yo no tardé en estrechar para cerrar el trato—. Muy bien entonces.


			Nos giramos casi al mismo tiempo y empezamos a gesticular durante unos cuantos minutos más hasta que, por fin, uno de los camareros se percató de los gritos de Tea y se acercó a nosotras.


			—¡Menos mal! —exclamó—. A ver, un gin-tonic, un vodka con limón...


			—Dos —la corregí—. Luisa me ha pedido que le llevemos uno también.


			—Pues, entonces, dos vodkas con limón y un ron-cola.


			—Espera. —Volví a interrumpirla. Me giré hacia el chico desconocido y sonreí—. Tú, ¿qué quieres?


			—Una tónica.


			—¿Con qué?


			—Con hielo. —Volvió a reír e incluso me guiñó el ojo, lo que me hizo sonreír a mí también—. ¿Sabes que hay gente que se bebe la tónica sola, verdad?


			—Mira quién es el graciosillo ahora... —Negué con la cabeza y miré de nuevo al camarero—. Ponnos también una tónica sola con hielo y una rodajita de limón, supongo, y dos chupitos de tequila.


			El hombre se marchó para servir las bebidas y Tea me miró sin entender muy bien qué estaba pasando. Era evidente que no se había dado cuenta de lo que acababa de suceder con aquel chico, así que no sabía por qué estaba hablando con él.


			—He hecho un amigo —le expliqué al tiempo que lo señalaba—. Este es... Eh, perdona, ¿me has dicho cómo te llamas?


			A punto estuve de sonrojarme al darme cuenta de aquello, aunque, por suerte, logré controlarme.


			—Enzo.


			—Eso suena a italiano.


			Enarqué una ceja sin poder evitarlo, pero él sonrió de nuevo y negó con la cabeza.


			—Más bien suena a tradición familiar estúpida —se apresuró a aclarar—. Me llamo Lorenzo, igual que mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo, y así sucesivamente. Prefiero el diminutivo.


			—¡Qué casualidad! —Agarré el brazo de mi amiga y la acerqué un poco más a nosotros—. Ella es Tea, diminutivo de Dorotea.


			—Otro de esos horribles nombres familiares que, por suerte, morirá conmigo —masculló ella.


			—¿Y tú? —me preguntó Enzo ignorándola de forma poco disimulada—. Todavía no te has presentado.


			—Yo soy Nina. Solo Nina. Mis padres tuvieron mucho mejor gusto que los vuestros al escoger mi nombre.


			—Pues encantado de conocerte, Nina. —Me tendió la mano de nuevo y yo se la estreché—. Y muchas gracias por pedirme la copa. Empezaba a creer que me pasaría toda la noche aquí.


			—Gracias a ti por el chupito.


			El camarero volvió y nos sirvió los dos tequilas. Puso un par de rodajas de limón sobre esos y nos pasó un salero.


			—Justo a tiempo —murmuré. Le di uno de los vasitos y me puse un poco de sal en la mano—. Bueno, brindemos, ¿no?


			—¿Por qué? —repuso él mientras se preparaba, también, para beberse el chupito.


			—Por habernos conocido en esta noche de viernes cualquiera.


			Él volvió a sonreír, chocó su vaso con el mío y repitió lo que yo acababa de decir. Yo apoyé e hice un pequeño círculo sobre la barra antes de chupar la sal y tomármelo de un trago.


			Estaba algo fuerte, así que el calor no tardó en subirme desde el estómago. Mordí el limón rápidamente para intentar aliviar aquella sensación, aunque me sentí mucho mejor al ver la cara arrugada de Enzo. Empezó a toser y yo me eché a reír sin poder evitarlo.


			—Mi deuda está saldada —comentó mientras intentaba recuperarse—. Joder, qué malo está esto.


			—Tendría que haberte hecho una foto. Estabas monísimo.


			Él quiso replicar, pero no tuvo tiempo. De repente, Tea me dio en el brazo, interrumpiéndonos, y señaló las copas.


			—Nina, ya están listas. ¿Nos vamos?


			—Bueno, yo... —Miré a Enzo de reojo y me encogí de hombros—. Había pensado quedarme charlando un rato.


			—Pero no puedo llevar yo todos los vasos. No tengo tres manos.


			—Sí, claro. —Alterné la mirada entre ambos y suspiré. No podía dejar a Tea tirada en ese momento, así que me giré hacia él y sonreí con tristeza—. Creo que tengo que irme. Nuestras amigas nos están esperando.


			—Sí, yo también debería volver con mis compañeros. Probablemente se estén preguntando dónde me he metido.


			Nos quedamos quietos, mirándonos fijamente. Era evidente que ninguno de los dos quería marcharse y yo no pensaba ser la primera en alejarme. Me había caído muy bien y era guapo y simpático, así que no tenía ganas de que las cosas entre nosotros acabaran ahí precisamente. Se me ocurrían algunas formas mucho más divertidas de terminar la noche.


			—¿Y si te busco cuando les hayamos dejado las copas a las demás? —me atreví a sugerir. A lo mejor, me estaba precipitando, pero prefería tirarme a la piscina antes que quedarme con las ganas y arrepentirme durante días por no haberlo intentado—. Así podemos... charlar un rato.


			—Sí, claro, ¡sería genial! —se apresuró a contestar—. En la planta de arriba hay algunas mesas, así que, si te parece, podemos vernos ahí en unos quince minutos.


			—Me parece perfecto. Hasta dentro de un rato entonces.


			Le guiñé el ojo una última vez antes de girarme hacia la barra, coger mi copa y la de Luisa y seguir a Tea a través de la pista. Mi amiga parecía un poco molesta e iba mascullando algo que no conseguía entender debido al volumen de la música y el jaleo que nos rodeaba.


			—¿Qué pasa ahora?


			—Nada, que ya sabía que esto iba a pasar —replicó poniendo los ojos en blanco—. Menos mal que he llamado a las demás porque, si no, me habrías dejado tirada, como siempre.


			—Venga ya, Tea, no lo tenía planeado. Lo he conocido por casualidad, y no irás a decirme que no es majísimo.


			—Claro, porque justo por eso te vas con él, ¿verdad? —Me dedicó una mueca que me hizo sonreír. Me conocía demasiado bien—. Porque es muy simpático.


			—Y porque quiero que la sal del próximo chupito me la quite del cuello.


			Tea lanzó una exclamación y yo no pude evitar echarme a reír. No sabía para qué preguntaba si no quería saber la respuesta.


			Cuando llegamos donde estaban bailando las demás, repartimos las bebidas y yo me apresuré a despedirme de ellas. Estaba deseando regresar con Enzo.


			—¿Os acordáis de cuando estábamos en la resi y Nina decía que solo iba a acostarse con el amor de su vida? —preguntó Paola riendo.


			—Sí, lo que no sabíamos era que iba a encontrarlo todas las semanas —añadió Miriam, uniéndose a sus risas también.


			Yo puse mala cara, un poco cansada de aquellas bromas. Todos decíamos tonterías con dieciocho años, así que no entendía por qué no dejaban de echarme aquel cambio en cara. No lo hacían a mala fe, pero a veces me hartaban.


			Luisa, que se había dado cuenta de mi gesto, se apresuró a mandarlas callar. Me pasó un brazo por encima de los hombros y me apretó con fuerza, tratando de infundirme su apoyo.


			—Pues muy bien que hace. Ella también tiene derecho a divertirse. ¿O tengo que empezar a sacar anécdotas de aquellos años? Porque, Paola, te recuerdo que un día quedaste con el tío ese que iba de macarra por la vida y...


			—¡Y es suficiente!


			Le puso una mano en la boca para que no pudiera seguir hablando, y las demás nos echamos a reír. Definitivamente, ya había bebido suficiente aquella noche.


			Me despedí de todas ellas e incluso le prometí a Tea en un susurro, cuando la abracé, que la llamaría por la mañana.


			—¡Cuéntanos todos los detalles! —me pidió Miriam.


			—Sí, claro, ya os gustaría. —Les guiñé un ojo antes de darme la vuelta y despedirme con un gesto con la mano—. ¡Hasta la próxima, chicas!


			Me alejé de ellas y me dirigí hacia la planta superior, aguantando la risa a duras penas. Conseguí abrirme paso entre la gente, subí las escaleras y busqué a Enzo con la mirada. Esperaba que no hubiera cambiado de opinión y decidido dejarme tirada.


			Por suerte, no tardé en localizarlo. Estaba sentado en una mesa alta con dos taburetes y, en cuanto me vio, levantó la mano para llamar mi atención. Estaba sonriendo y yo no pude evitar devolverle otra sonrisa. Estaba deseando ver cómo acabábamos la velada.


			***


			Pasamos el resto de la noche juntos. Charlamos, reímos e incluso nos atrevimos a bailar durante un rato. Si me había parecido simpático a primera vista, aquello me lo confirmó.


			Hablamos de nuestras vidas, a qué nos dedicábamos y cuánto tiempo llevábamos por la ciudad. Él había estudiado Ingeniería Civil y se había mudado hacía apenas un par de meses por motivos laborales, así que no había tenido todavía tiempo de conocer bien la zona. Aquella noche había salido con unos compañeros de trabajo para celebrar que habían terminado con un proyecto, aunque no solía hacerlo.


			—Me dijeron que iríamos solo a cenar y tomar algo rápido, pero no sé cómo me han liado para acabar aquí —me confesó. Sonrió y me miró fijamente, lo que hizo que estuviera a punto de apartar la vista, un poco cohibida por aquella súbita intimidad—. Aunque debo confesar que ahora me alegra mucho que lo hayan hecho.


			—¿Y eso?


			—Porque, si me hubiera ido antes, no te habría conocido.


			Me puse nerviosa sin poder evitarlo. Aquella frase había sido demasiado intensa para mi gusto. Parecía sacada de una novela; de hecho, estaba bastante segura de haber escrito algo así alguna vez.


			—Habría sido una pérdida irreparable —repliqué. Lo mejor sería seguirle el juego—. Pero, por suerte para ambos, decidimos venir al mismo sitio y pedir una copa al mismo tiempo. ¿Qué probabilidades había?


			Vi una chispa en su mirada y me eché a reír sin poder evitarlo.


			—Por favor, dime que no te vas a poner a calcularlo, Enzo.


			—No, no, claro que no —respondió rápidamente, aunque algo me decía que hacer ese cálculo se le había pasado por la cabeza.


			Continuamos con nuestra charla mientras apurábamos las bebidas. Me preguntó más cosas sobre mi vida y yo le hablé de mi carrera, de las novelas e incluso de Mr. Tilney. Era fácil conversar con él, así que me explayé mucho más de lo que había planeado en un primer momento. Era agradable encontrar, de vez en cuando, a una persona que te escuchaba.


			—Creo que se ha hecho un poco tarde... —Miré la hora en mi móvil y contuve una sonrisa al ver que eran casi las seis. Se me había pasado la noche volando—. ¿Te apetece que nos tomemos la última en mi casa? Tengo tónica con hielo, si quieres.


			Tardó unos segundos en contestar. Lo vi dudar y, por un instante, temí haber estado confundiendo las señales. A lo mejor, no estaba interesado en mí de la forma que yo había creído.


			—Eso suena bien, pero preferiría dejarlo para otro día —contestó al fin—. ¿Por qué no me das tu número y quedamos para cenar?


			—¿Eh?


			Lo miré un poco confusa. ¿Acababa de pedirme una cita?


			—Solo si te apetece, claro. —Se encogió de hombros y sacó su teléfono, dispuesto a anotar el mío—. Así podríamos seguir hablando y conocernos un poco mejor.


			Esa vez fui yo quien dudó. No me había imaginado aquello como algo a largo plazo. Mi intención había sido pasarlo bien con él una noche y olvidarlo por la mañana. Podía sonar un poco frío, pero era lo que solía hacer. Nada de dramas ni complicaciones, solo un rato divertido y a otra cosa.


			Sin embargo, Enzo me caía muy bien y me apetecía mucho volver a verlo. Lo habíamos pasado genial y quería saber hasta dónde podíamos llegar, así que acabé por asentir e intercambiamos los números. Solo esperaba que aquello no sentara un precedente. Bastantes problemas tenía ya en mi vida profesional como para añadir conflictos amorosos.


			Nos marchamos unos minutos después de aquello. Me acompañó a buscar un taxi, me abrió la puerta para que pudiera entrar y se despidió con dos besos que me supieron a poco. Esperaba que el final de nuestra cita fuera mucho más interesante que aquel, porque me había quedado con ganas de que se montara también en el coche y subiera a mi casa.


			Cuando el vehículo arrancó, di mi dirección, me eché hacia atrás en el asiento y saqué el móvil para enviarle un mensaje a Tea.


			Flipa, tía, no ha querido venirse a mi casa.


			Me ha pedido una cita.


			Mañana te llamo y te cuento.


			Lo guardé en mi bolso y cerré los ojos. Estaba agotada después de aquella noche, pero al menos había conseguido desconectar un rato. Por la mañana retomaría la novela con mucha más energía. O mejor por la tarde. No pensaba levantarme hasta las tantas.


		


	

		

			Capítulo 3


			No había nada en el mundo que me gustara más que tomarme un brunch de fin de semana. Bueno, sí: que alguien viniera a recoger el desastre en el que solía convertir la cocina.


			Aunque siempre me proponía ser más ordenada, casi sin darme cuenta, acababa enterrada entre cuchillos, sartenes y platos sucios que tenía que recoger yo sola. Era una de las cosas que más odiaba de ser independiente, pero, hasta que no fuera una escritora de éxito internacional, no podría permitirme contratar a alguien que me ayudara con la limpieza o, al menos, poner el lavavajillas siempre que me apeteciera. La luz estaba carísima y mi cuenta corriente me pedía que controlara mis gastos, especialmente después de todo lo que había despilfarrado la noche anterior. No había nada como la «culpabilidad financiera» para amenizar la resaca.


			Aquel mediodía, para recuperar energías, decidí prepararme unas tortitas con fruta y chocolate, unas tostadas de beicon, aguacate y huevo pochado, un zumo de naranja y un café con leche bien cargado. Lo llevé todo al comedor, me puse de fondo un capítulo repetido de Anatomía de Grey que ya había visto al menos diez veces y videollamé a Tea. Tenía que ponerla al corriente de todo lo que había pasado con Enzo, y un par de mensajes no me parecían suficientes.


			Mi amiga no tardó demasiado en contestar. Estaba vestida con ropa de deporte y llevaba el pelo recogido en una coleta alta. Me miró con el ceño fruncido. A lo mejor, debería haberme cambiado antes de llamarla. O peinado. O desmaquillado, porque seguía teniendo churretes de maquillaje y rímel por la cara. Pero era Tea y me había visto en las buenas y las malas un millón de veces. Si podía ser natural con alguien, era, desde luego, con ella.


			—¿Estás desayunando ahora? Son las dos.


			—Se llama brunch —la corregí. Levanté las tortitas para que pudiera verlas—. En unos años seguro que lo veremos como una horterada, así que tenemos que aprovechar mientras siga estando de moda.


			—¿Me llamas para reivindicar el brunch, Nina? Porque, si es así, voy a tener que colgar. Iba a salir a comprar algo para almorzar.


			—Pues pide que te lo lleven a casa porque esto va para largo. —Devolví el plato a su sitio y coloqué el teléfono en el soporte que usaba para grabar los videos para redes sociales—. Tenemos que hablar de Enzo.


			—El chico majo de la discoteca por el que nos dejaste tiradas y que no quiso irse a tu casa —resumió mi amiga, lo que me hizo poner los ojos en blanco—. Reconozco que me sorprendió tu mensaje. Creía que lo tenías hecho.


			—¡Yo también!


			Bufé frustrada y, mientras ella encargaba su comida a través de la web del restaurante, le relaté todo lo que había sucedido. Le hablé de nuestra conexión, de lo bien que me lo había pasado con él. No entendía por qué no había aceptado mi proposición. Pensaba que yo también le había gustado.


			—Y puede que sea así —me interrumpió ella. Llevábamos tanto tiempo hablando que yo ya hacía rato que había terminado mi comida y a ella el repartidor acababa de dejarle su almuerzo, así que estaba sacando su hamburguesa del envoltorio—. Hay gente a la que, simplemente, le gusta ir más despacio. No debería extrañarte tanto. Yo soy así y tú antes también lo eras.


			—¡Y mira para lo que me sirvió!


			—Ya, bueno, pero tienes que entender que cada persona tiene sus propias experiencias y que él tiene otras ideas respecto al sexo.


			—Con lo bien que me cayó y lo mono que era... —Suspiré y me apoyé una mano en la mejilla—. ¿Cómo acabasteis vosotras la noche?


			—Bastante tranquila, la verdad, aunque tuvimos que subir a Paola a su piso y despertamos a sus compañeros sin querer. —Se limpió la boca con el dorso de la mano antes de levantar un dedo—. Pero no me cambies de tema ahora, que estábamos llegando a lo importante, Nina.


			—Tea...


			—Le diste tu número.


			Me encogí de hombros y aparté la mirada. No solía hacer aquello. Aunque, siendo sincera, tampoco solían pedirme citas. La mayoría de los chicos que conocía de fiesta solo buscaban un rato entretenido, así que nunca se me pasaba por la cabeza dejarles algún método de contacto. Venían a casa, nos acostábamos y, cuando me despertaba por la mañana, ya no estaban. Nada de complicaciones ni de falsas promesas ni de números de teléfono. Pero tampoco les hablaba de mis libros o de mi gato, como había hecho con Enzo. Estaba claro que aquello no era lo habitual.


			—Si solo lo querías para un polvo, ¿por qué lo hiciste? —insistió mi amiga al ver que yo no decía nada—. ¿Por qué no le explicaste que no querías verlo otro día y te marchaste sin más? Te he visto hacerlo antes. Te he visto dejar plantados a tíos guapísimos porque no buscabais lo mismo. ¿Qué tiene Enzo de especial?


			—Me quedé con las ganas de acostarme con él.


			Una parte de mí sabía que estaba mintiendo; que aquellas palabras, acompañadas de un gesto de despreocupación, no eran más que una forma de ocultar el verdadero motivo por el que hacía aquello. Aunque no estaba muy segura de ese.


			¿Era por lo a gusto que me había sentido con él? ¿Por lo que nos habíamos reído juntos? No sabía qué me había impulsado a darle mi teléfono, pero sí que me apetecía verlo de nuevo. Y no solo porque quisiera meterlo en mi cama.


			—Ya, claro. —Era evidente que Tea tampoco se lo creía. Me conocía demasiado bien—. Podemos fingir que esto no tiene nada de raro ni especial si es lo que quieres, pero ambas sabemos que ese chico te ha hecho sentir algo.


			—¿Un calentón?


			—No, claro que no. —Bufó y puso los ojos en blanco, lo que me hizo reír—. Sigue mintiéndote si quieres.


			Me encogí de hombros. Prefería mantener las distancias y tratar aquellos asuntos con cierta frialdad antes que hacerme ilusiones y acabar con el corazón destrozado. Ya me había pasado una vez y no estaba dispuesta a dejar que volviera a sucederme. Pero esa era una historia del pasado que prefería no recordar. Todavía dolían las cicatrices que me habían quedado de aquella «pseudorelación».


			—Lo que tengo claro es que no voy a escribirle primero. Si quiere quedar conmigo, tendrá que mandarme un mensaje o llamarme. No pienso andar detrás de él como si fuera una cría de quince años.


			—Tampoco creo que tu opción sea la más madura. ¿Esperar a que el crush nos mandara un mensaje no es justamente lo que hacíamos cuando éramos adolescentes? Hacíamos todas esas tonterías, como conectarnos y desconectarnos del Messenger o pedirles a nuestras amigas que nos dejaran un comentario en Tuenti para aparecerles primeras en la página de novedades y que se dieran cuenta de que estábamos conectadas al chat.


			Me puse roja al escuchar aquello. Sí, eso era exactamente lo que yo me había pasado años haciendo. Esperar, esperar y esperar hasta que me había cansado y había decidido que tomar la iniciativa era mucho mejor para conseguir lo que quería.


			Pero, aun así, no estaba dispuesta a hablarle primero. O, al menos, no aquel día. Si no tenía noticias suyas antes de que terminara la semana, le escribiría, pero de momento prefería medir su interés. A ver si de verdad quería esa cita.


			—Enzo no es mi crush —repliqué, aun así, como si no tuviera ninguna importancia—. Es solo un chico con el que puede que pase algo. Nada más.


			Tea me dedicó una mirada de incredulidad, pero no insistió. Sabía que, cuando se me metía algo en la cabeza, nadie podía hacerme cambiar de opinión, así que intentarlo era una pérdida de tiempo.


			Nos despedimos poco después de aquello. Ya no nos quedaba nada que comentar y yo tenía que recoger la cocina de una vez para poder ponerme a escribir un rato. O, al menos, a darle vueltas a la historia. Dudaba ser capaz de juntar más de cuatro palabras seguidas con aquella terrible resaca.


			***


			Estuve un par de horas tirada en el sofá, con el portátil sobre el regazo y el manuscrito que ocupaba toda la pantalla. Releí los últimos párrafos, eché un vistazo a unas notas que había redactado hacía tiempo (y que no me estaban sirviendo para salir de aquel bloqueo escritor) e incluso traté de teclear un par de frases que no terminaron de convencerme.


			Al parecer, estaba demasiado cansada para escribir algo con sentido, así que decidí no forzarme. Prefería no añadir nada a escribir sinsentidos que tendría que borrar al día siguiente, cuando aquel dolor de cabeza desapareciera.


			Cerré la tapa del ordenador, lo dejé en la mesa y me pasé el resto de la tarde comiendo palomitas y viendo más episodios viejos de Anatomía de Grey, de esos de los que me hacían llorar a lágrima viva, como si quienes estuvieran enfrentándose a esas desgracias fueran mis amigos de toda la vida.


			Definitivamente, no había nada como un buen drama para dejar la mente en blanco. Y yo tenía muchas ganas de olvidarme por un rato de cierto chico que me había pedido una cita, pero no había vuelto a dar señales de vida. Por mucho que me hubiera hecho la dura con Tea, me estaba costando bastante no escribirle. Me empeñaba en creer que solo me sentía así porque me había dejado con la miel en los labios, aunque empezaba a temer que hubiera algo más. Algo que pudiera complicarlo todo.


			Cogí mi teléfono y lo busqué en WhatsApp. Con cuidado de no tocar el botón de llamada, pulsé sobre su foto de perfil y la amplié. Salía en primer plano, vestido con una camiseta roja y sonriendo. No se distinguía muy bien el fondo, así que no sabía si se la habría sacado aquí, en su pueblo o en algún otro lugar.


			Me quedé mirándolo durante unos segundos. No era tan mono como lo recordaba en mi cabeza que, probablemente, estaba un poco embotada por tanta ginebra. Si observaba aquella foto con calma, no veía nada especial. Enzo era un chico del montón. Del montón bueno, claro, pero no destacaba especialmente por su físico. Aunque tenía una sonrisa muy bonita que, incluso a través de la pantalla, me provocaba un pequeño cosquilleo en el estómago.


			Además, el físico no lo era todo, ¿no? Yo tampoco era una chica de anuncio. No tenía una 38 ni piel de porcelana, pero no por eso me consideraba menos que otras. La personalidad daba muchos puntos y Enzo era muy divertido. Me había hecho reír, me había escuchado y me había dejado con ganas de mucho más. Y no solo en el terreno carnal. Quería hablar con él de cualquier tema, de todo y de nada. Durante aquella noche que tan corta se me había hecho, había sentido que podría hacerlo toda la vida sin cansarme. Aunque eso no era lo que buscaba. De ningún modo.


			Salí de la aplicación y bloqueé el teléfono. Lo mejor sería centrarme en la serie y dejar de pensar en Enzo. A lo mejor, lo de la cita había sido solo una excusa para librarse de mí de forma educada, o quizás se había arrepentido de su propuesta y no volvía a saber de él. Había muchas opciones, pero yo no ganaba nada repasándolas una por una y comiéndome la cabeza.


			Sin embargo, no pude apartarlo de mis pensamientos durante mucho tiempo. En cuanto volví a desbloquear mi móvil, me di cuenta de que tenía un mensaje que no estaba la última vez que lo había comprobado. Me enderecé en el sofá y, un poco temblorosa, deslicé la barra de notificaciones para ver quién me había escrito. Tuve que contener un grito (aunque jamás lo admitiría en voz alta, y mucho menos delante de mis amigas) al ver su nombre. Incluso me puse nerviosa sin saber muy bien por qué.


			¿Qué se suponía que hacía? ¿Esperaba un poco para no parecer desesperada? ¿Lo abría ya para poder leerlo? La curiosidad me estaba matando y, además, ya era una adulta que no podía hacer esas tonterías, así que, armándome de valor, pulsé sobre la notificación.


			Hola, Nina, ¿qué tal? Espero que no tengas mucha resaca (emoticono de risa).


			No sé si nuestra cena sigue en pie.


			Esta semana no tengo demasiado trabajo (o eso espero ja, ja).


			¿Te apetece quedar el martes? ¿O prefieres esperar al viernes?


			Releí los mensajes un par de veces con una pequeña sonrisa tonta dibujada en los labios. Al parecer, no había cambiado de opinión y, de hecho, tenía bastantes ganas de verme, porque me proponía no esperar siquiera al fin de semana.


			Me mordí el labio, con la mirada todavía fija en la pantalla. No tenía nada importante que hacer aquel martes, así que podía escaparme un rato para cenar y terminar por fin lo que habíamos empezado en la discoteca. Me parecía un poco pronto, pero ¿para qué alargarlo más? Si a los dos nos apetecía...


			¡Hola, Enzo! Mi resaca no va mal.


			Espero que el tequila no se te subiera demasiado (emoticono de guiño).


			El martes no tengo planes, así que me viene bien.


			¿Te gusta la comida thai? Conozco un sitio buenísimo por el centro.


			Lo vi en línea y decidí esperar sin salir del chat para leer su respuesta cuanto antes. Me moría de ganas de saber cómo acabaría aquello. No obstante, pasaron varios segundos sin que tecleara nada. ¿Tanto le estaba costando decidirse? Si no le gustaba la idea del restaurante thai, podíamos ir a cualquier otro. Lo importante era la compañía, no el lugar.


			Aguardé hasta que se desconectó de nuevo y me dejó con una ligera desazón que me obligué en hacer desaparecer. Seguramente estaría ocupado. Ya me contestaría cuando pudiera.


			Mi móvil empezó a sonar justo entonces, lo que me sorprendió. El nombre de Enzo apareció en grande en la pantalla, pero yo me quedé petrificada, sin saber si contestar o no. A lo mejor, le había dado al botón de llamar por error al intentar responder mi mensaje, o se había dejado el teléfono desbloqueado y había pulsado mi número sin querer. Dudaba que me estuviera llamando a propósito.


			Lo dejé sonar unos cuantos tonos más hasta que, al ver que no se cortaba, me decidí a responder. Si era una llamada accidental, no tenía más que colgar, pero a lo mejor quería decirme algo. Aunque podría haberlo hecho por WhatsApp, como el resto de los mortales.


			—¿Sí?


			—¡Hola, Nina! —me saludó de forma alegre. Definitivamente, aquello no era un error—. ¿Te importa si hablamos mejor así? Me parece mucho más práctico que los mensajes.


			—Eres un clásico, ¿eh? —Reí, sin poder evitarlo, al decir aquello—. Me pides una cita, prefieres las llamadas de teléfono...


			—Sí, cualquier día me quitan el carnet de milenial. —Me siguió la broma—. Pero me parece mucho más sencillo quedar de esta forma. Es más rápido y ayuda a evitar malentendidos.


			—Pues tú dirás.


			Me dejé caer hacia atrás en el sofá y me acomodé poniendo los pies en la mesa. Mr. Tilney, al verme tan relajada, decidió subirse sobre mi regazo de un salto, por lo que puse el manos libres y coloqué el móvil sobre la mesa para poder sostenerlo y acariciarlo sin problemas.


			—No soy un gran fan de la comida thai, si te soy sincero. ¿Podríamos ir mejor a otro sitio?


			—Sí, claro. ¿Qué tipo de bares te gustan? —Fruncí el ceño. Con lo clásico que parecía Enzo, a lo mejor, le apetecía ir a algún sitio en el que sirvieran platos más tradicionales—. Yo me adapto a lo que sea.


			—Podríamos ir a tomar unas tapas, si te parece bien.


			—Claro. Conozco algunos locales bastante buenos, así que podemos quedar por el centro y ver en cuál hay sitio. Al ser martes, no creo que tengamos problema para encontrar mesa, pero nunca se sabe.


			—Eso suena muy bien.


			—Bien, pues nos vemos en la plaza de...


			—Espera un momento —me cortó antes de que pudiera terminar de darle la dirección—. Es una cita, así que, si te parece bien, me gustaría ir a recogerte.


			—¿Qué?


			Miré a Mr. Tilney confusa. ¿Lo había escuchado bien?


			—Sí, eso. —Enzo rio al otro lado de la línea—. Puedo pasar a buscarte a tu portal. Solo si quieres, por supuesto.


			—Cada vez estoy más segura de que eres un clásico.


			Primero, la cita; luego, la llamada, y después eso. Parecía que se había propuesto sorprenderme. Y yo que creía que los chicos así se habían extinguido en los noventa y solo existían en las novelas románticas. A lo mejor, debía llevarme una libreta en el bolso a la cita para ir anotando ideas.


			—Un poco, ya sabes, pero me parece un gesto amable. No me cuesta nada pasar a por ti antes de la cena.


			—Mientras no insistas en pagar la cuenta...


			—No osaría cometer semejante afrenta —se apresuró a aclarar.


			—Entonces puedes venir a buscarme. —Se me escapó una sonrisa tonta que ni me molesté en intentar ocultar. ¿Estaba mal que aquel comentario me hubiera parecido muy mono?—. ¿A las nueve te parece bien?


			—Perfecto. Mándame tu dirección y el martes me pasaré a buscarte con puntualidad británica.


			Quise decirle que no tenía que apresurarse porque, probablemente, el tiempo se me echaría encima y llegaría tarde, como siempre, pero me contuve. No quería que se llevara una mala impresión de mí antes de nuestra primera cita oficial.


			Nos despedimos hasta dentro de unos días y corté la llamada. Me quedé quieta en el sofá, todavía con mi gato enroscado en el regazo. Lo acaricié y suspiré.


			—Tú has escuchado lo mismo que yo, ¿verdad? —le pregunté y obtuve un ligero maullido como respuesta—. Me lo tomaré como un sí. Es un poco raro, ¿no te parece? Una especie de caballero del siglo XXI. Tengo curiosidad por saber qué pasará el martes.


			Aunque pudiera parecer lo contraria, yo siempre había sido una clásica y durante muchos años había esperado a un chico caballeroso que me trajera flores, pero había asumido hacía tiempo que los hombres así ya no existían, así que había dejado de aguardar. Y de repente, me cruzaba con Enzo, que parecía ser exactamente uno de esos.


			No sabía si era alguna especie de señal del universo para que recuperara mi fe en el género masculino (o la perdiera por completo), una broma de mal gusto o una bonita casualidad, pero estaba segura de que no tardaría en descubrirlo. Solo esperaba no tener que arrepentirme de haber accedido a aquella cita.
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